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Con su venia diputado presidente. Hay mucha violencia, pero seguimos construyendo la paz, 

seguiremos en la lucha por los pobres, es un mandato divino, esas fueron las palabras de mi 

amigo el padre Marcelo Pérez, un hombre cuya vida fue dedicada a la defensa de los más 

vulnerables, de las comunidades indígenas, de nuestra madre tierra, un hombre que con su 

incansable labor marco un antes y un después en la búsqueda de paz y de justicia en los altos 

de Chiapas. Hoy estamos aquí, con el corazón lleno de dolor, lamentando la pérdida de un 

pacificador, de un activista que nunca se rindió, frente a la violencia. El asesinato del padre 

Marcelo, no solo es un golpe para su comunidad y para la iglesia, es un golpe para todo el 

estado de Chiapas, él era un símbolo de resistencia, de dignidad y de amor profundo por las 

personas y por la tierra que tanto defendió. El padre Marcelo fue mediador en conflictos que 

otros no se atrevían a enfrentar y siempre lo hizo con la bandera de la paz, se levantó contra 

la injusticia, alzo su voz contra el narcotráfico, los desplazamientos forzados, las desapariciones 

y la devastación del medio ambiente y lo hizo no con armas, sino con la palabra, la fe y el 

compromiso. No podemos, ni debemos permitir que su vida y su lucha se pierdan en el olvido, 

su memoria exige de nosotros un claro compromiso, continuar con su legado, hoy más que 

nunca nos sumamos a la exigencia de justicia, nos duele profundamente su partida, pero 

estamos seguros de que las autoridades trabajaran incansablemente para que este crimen no 

quede impune, como tantos más, para que la paz que tanto anhelaba el padre Marcelo, se 

vuelva una realidad en nuestras comunidades. Chiapas, es un Estado que ha enfrentado 

desafíos enormes y sabemos que la situación de violencia ha golpeado a muchas familias, a 

muchas comunidades, pero hoy con la fuerza de su memoria renovamos nuestro compromiso 

de seguir construyendo la paz, de continuar alzando la voz, por los que ya  no pueden hacerlo, 



de proteger a los pueblos indígenas y a nuestra madre tierra, como él lo hizo. Hoy honramos 

al padre Marcelo, no solo con palabras, sino con la firme decisión de mantenernos en pie, 

luchando por tres principios que el defendió, dignidad, justicia y paz, su vida fue un ejemplo 

de valentía y amor y no podemos permitir que su muerte sea un silencio más en medio de 

tanta violencia. Es cuanto presidente. 

 


